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Un Estado miembro no puede supeditar el derecho a un permiso parental al 
requisito de que el progenitor tenga un empleo en el momento del nacimiento o de 

la adopción de su hijo 

Sin embargo, el Estado miembro puede exigir que el progenitor haya ocupado sin interrupción un 
puesto de trabajo durante un período mínimo de doce meses inmediatamente anterior al comienzo 

de ese permiso parental 

Un litigio enfrenta a XI con la Caisse pour l’avenir des enfants (Caja para el futuro de los niños, 
Luxemburgo) que le denegó la concesión del derecho a un permiso parental para ocuparse de sus 
gemelos debido a que no ocupaba un puesto de trabajo retribuido el día en que estos nacieron. 

En efecto, en septiembre de 2011 XI celebró con el Estado luxemburgués un contrato de duración 
determinada de arrendamiento de servicios de carácter docente en el ámbito de la enseñanza 
post-primaria que expiraba el 26 de enero de 2012. En esa fecha fue dada de baja en la seguridad 
social. El 4 de marzo de 2012, estando desempleada, XI dio a luz a gemelos. El 14 de junio de 
2012, se concedió a XI la prestación por desempleo y, en consecuencia, volvió a estar afiliada a la 
seguridad social. Tras haber celebrado con el Estado luxemburgués, el 15 de septiembre de 2012 
y el 1 de agosto de 2013, dos contratos de trabajo de duración determinada, el 15 de septiembre 
de 2014, XI celebró con él un contrato por tiempo indefinido en el sector de la educación. 

XI presentó una solicitud de permiso parental indicando como fecha de inicio deseada el 15 de 
septiembre de 2015. Mediante decisión de 20 de marzo de 2015, dicha solicitud fue denegada por 
la Caisse pour l’avenir des enfants, aduciendo que la concesión de un permiso parental se 
encuentra supeditada al requisito de que el trabajador ocupe legalmente un puesto de trabajo y 
esté afiliado como tal al correspondiente régimen de seguridad social en el momento del 
nacimiento del hijo. 

El Tribunal de Justicia debe determinar, en respuesta a la cuestión prejudicial planteada por la 
Cour de cassation (Luxemburgo), si la Directiva por la que se aplica el Acuerdo marco revisado 
sobre el permiso parental 1 se opone a la aplicación de una ley luxemburguesa que supedita la 
concesión del permiso parental al doble requisito de que, por un lado, el trabajador ocupe 
legalmente un puesto de trabajo y esté afiliado como tal a la Seguridad Social sin interrupción 
durante, como mínimo, doce meses seguidos inmediatamente anteriores al inicio del permiso 
parental y de que, por otro lado, lo esté en el momento del nacimiento o de la acogida del o de los 
hijos que vaya a adoptar, de modo que se exige que se cumpla este segundo requisito aunque el 
nacimiento o la acogida hayan tenido lugar más de doce meses antes del comienzo del permiso 
parental. 

En primer lugar, el Tribunal de Justicia señala que los Estados miembros pueden supeditar la 
concesión de un permiso parental a un período de trabajo o a una antigüedad, que no podrá ser 
superior a un año, y pueden exigir que el referido período sea continuado. Además, en la medida 
en que una solicitud de permiso parental tiene por objeto obtener por parte de su demandante una 

                                                 
1 Directiva 2010/18/UE del Consejo, de 8 de marzo de 2010, por la que se aplica el Acuerdo marco revisado sobre el 
permiso parental, celebrado por BUSINESSEUROPE, la UEAPME, el CEEP y la CES, y se deroga la Directiva 96/34/CE 
(DO 2010, L 68, p. 13). 
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suspensión de su relación de trabajo, los Estados miembros pueden exigir que el período de 
trabajo previo sea inmediatamente anterior al comienzo del permiso parental. Por lo tanto, el 
Tribunal de Justicia concluye que el Derecho de la Unión no se opone a una normativa 
nacional que supedita la concesión del derecho a un permiso parental a la ocupación 
ininterrumpida, por el progenitor en cuestión, de un puesto de trabajo durante un período 
mínimo de doce meses inmediatamente anterior al comienzo de este permiso parental. 

Con respecto al requisito de la ocupación por el progenitor de un puesto de trabajo en el momento 
del nacimiento del hijo o de los hijos o de la acogida del hijo o de los hijos que vayan a ser 
adoptados, el Tribunal de Justicia subraya que el derecho a un permiso parental es un derecho 
individual concedido a los trabajadores, hombres o mujeres, con motivo del nacimiento o de la 
adopción de un hijo, para permitir al progenitor cuidar de este hasta que cumpla una determinada 
edad (que no podrá ser superior a los ocho años). Precisa que el nacimiento o la adopción de un 
hijo y la condición de trabajador de sus progenitores son requisitos constitutivos del derecho a un 
permiso parental, pero que de estos requisitos no puede deducirse que los progenitores del hijo 
por el que se solicita dicho permiso deban ser trabajadores en el momento del nacimiento o de la 
adopción de este. 

En segundo lugar, el Tribunal de Justicia recuerda que el objetivo de la Directiva es promover la 
igualdad entre hombres y mujeres por lo que respecta a las oportunidades en el mercado laboral y 
al trato en el trabajo, así como permitir a los trabajadores con hijos mejorar la conciliación de la 
vida profesional, privada y familiar. También precisa que el derecho individual de cada 
progenitor trabajador a un permiso parental con motivo del nacimiento o de la adopción de 
un hijo refleja un derecho social de la Unión que reviste una especial importancia y que, por 
lo demás, se ha recogido en la Carta de los Derechos Fundamentales de la Unión Europea.  

Según el Tribunal de Justicia, excluir a los padres que no trabajaban en el momento del 
nacimiento o de la adopción de su hijo equivaldría a limitar el derecho de estos progenitores a 
disfrutar de un permiso parental en un momento posterior de su vida en el que ejerzan de nuevo 
un empleo y en el que lo necesitarían para conciliar sus responsabilidades familiares y 
profesionales. Esa exclusión sería, por tanto, contraria al derecho individual de todo trabajador a 
disponer de un permiso parental. Además, el doble requisito impuesto por la legislación 
luxemburguesa conduce, en realidad, cuando el nacimiento o la acogida hayan tenido lugar más 
de doce meses antes del inicio del permiso parental, a alargar el requisito relativo al período de 
trabajo o de antigüedad que, sin embargo, no puede ser superior a un año. Por ello, el Tribunal de 
Justicia concluye que un Estado miembro no puede supeditar el derecho a un permiso 
parental de un progenitor al requisito de que este trabaje en el momento del nacimiento o 
de la adopción de su hijo. 

 

NOTA: La remisión prejudicial permite que los tribunales de los Estados miembros, en el contexto de un 
litigio del que estén conociendo, interroguen al Tribunal de Justicia acerca de la interpretación del Derecho 
de la Unión o sobre la validez de un acto de la Unión. El Tribunal de Justicia no resuelve el litigio nacional, y 
es el tribunal nacional quien debe resolver el litigio de conformidad con la decisión del Tribunal de Justicia. 
Dicha decisión vincula igualmente a los demás tribunales nacionales que conozcan de un problema similar. 
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